
Nosotras las comunidades, las organizaciones y 
personas, mujeres y hombres que hacemos la 

gestión comunitaria del agua, que defendemos el 
agua, la vida y el territorio, somos herederas de las 
diversas formas comunitarias de acceder al agua, 
de aliarnos con el agua, que es garantía de nuestra 
vida en dignidad.  Con el agua, con su fluir y su 
cosecha, con su presencia diaria en nuestras vidas, 
hemos mitigado y prevenido el contagio.

El agua comunitaria —escasa o abundante, llovi-
da o torrencial, profunda o superficial— a la que 
accedemos solidariamente, nos da salud y vida.  
Mediante la autogestión y nuestras propias tec-
nologías, llega el agua a cada vivienda y nos permite 
la higiene que previene el contagio.

Nosotras, las comunidades organizadas, hemos re-
doblado esfuerzos colectivos en tiempos de pande-
mia. Solo así se garantiza el agua de calidad para 
nuestras gentes.

Sabedoras del autocuidado y con toda precaución, 
hemos intensificado el monitoreo comunitario 
de nuestras fuentes e infraestructuras: Limpieza 
de cauces y bocatomas, lavado de tanques, cam-
bio de tubos y canales, de arietes y motobombas, 
aislamiento de manantiales, zonas de retiro para 
proteger los hábitats de nuestras aguas, de cauces 
y lagunas, de páramos y pozos.

Contra el desconocimiento y las amenazas de la 
privatización, contra los impuestos y las cargas que 
se nos imponen, contra la contaminación de las 
actividades extractivistas, contra la destrucción de 
nuestros bosques y el despojo de nuestros territo-
rios y sus bienes naturales, existimos, nos reconoce-
mos y solidarizamos.  Somos Solidarias con el agua, 
hacemos economías solidarias y nos garantizamos 
el derecho al agua.  Mantenemos esta herencia an-
cestral, somos la gestión comunitaria del agua que 
habita a lo largo y ancho de nuestra América.  

¡Somos agua, salud y solidaridad!



La pandemia que vivimos producto de la enfer-
medad que produce el COVID – 19, nombre del 

virus que la causa,  ha dejado en evidencia la enorme 
desigualdad en el acceso al agua y la urgente necesidad 
de asegurar la provisión de este bien común, garanti-
zando su calidad y así salvaguardar  la salud y la vida 
de todas y todos en comunidad. 

Esta emergencia sanitaria es expresión clara de la cri-
sis ambiental y social que más que una pandemia se 
podría denominar una sindemia, pues es la sinergia de 
múltiples enfermedades causadas por la condiciones 
sociales y ambientales, por la desigualdad social, por 
la privatización y mercantilización de la salud y la 
consecuente pérdida del sistema público de preven-
ción y atención que, asociada a la privatización de los 
sistemas de provisión de agua y saneamiento básico, 
ha hecho de esta emergencia una demostración del 
fracaso neoliberal.  

En esta situación se ha realzado el valor de lo públi-
co y de manera especial de las formas que asume la 
Solidaridad vecinal (a través de las ollas comunes), 
la solidaridad campesina, la solidaridad de nuestros 
pueblos indígenas y afroamericanos, que en campos 
y ciudades se aprovisionan del líquido vital mediante 
diversidad de formas asociativas basadas en la auto-
gestión comunitaria; nuestras comunidades demues-
tran con sus prácticas, la resiliencia de sus entrama-
dos, de los entornos del cuidado, de la capacidad de 
respuesta, porque nuestras comunidades organizadas, 

son SOLIDARIAS, de ahí el nombre de nuestra cam-
paña que busca realzar las fortalezas y la capacidad de 
respuesta a las condiciones que impone la crisis gene-
rada por esta emergencia. 

Lavarse frecuentemente las manos con agua y jabón, el 
sencillo consejo difundido por la OMS para contener 
el contagio del coronavirus, resultó un auténtico lujo 
para unas 600 millones de personas en el planeta que 
no tienen agua en sus casas y, desprotegidos contra la 
COVID-19, se han vuelto más vulnerables aún que 
antes de la llegada de la enfermedad.

Las medidas normativas de emergencia avanzadas 
por los Estados (decretos y subsidios) resultaron in-
eficaces y insuficientes para atender las necesidades 
de la población y garantizar un acceso seguro al agua, 
dificultando así la implementación adecuada de las 
disposiciones de higiene y saneamiento establecidas 
por las autoridades sanitarias. 

Los sistemas comunitarios de agua constituyen un 
bastión de resistencia en la defensa del agua como bien 
común y su intrínseca resiliencia y la democracia de 
sus procesos de gestión permitieron, a diferencia de 
servicios privados o estatales, garantizar la calidad y 
la continuidad del suministro de agua, evitando cortes 
en la provisión del agua, mejorando la infraestruc-
tura, añadiendo protocolos adicionales de limpieza 
y tratamiento del agua y cuidando prontamente las 
eventuales fallas o rupturas.



Con esta campaña queremos compartir la experien-
cia (recogidas a través de testimonios y encuestas) de 
organizaciones comunitarias de agua en los países de 
Colombia, Chile y El Salvador y la información se 
difundirá en todos los paises donde trabaja la PAPC. 
Se propone visibilizar las buenas prácticas y la res-
puesta a los desafíos que la gestión comunitaria de 
agua en Latinoamérica ha dado a la emergencia sa-
nitaria, basada en la experiencia de las comunidades 
organizadas en la Unión de Agua Potable Rural de la 
Cuenca del Río Petorca, (Valparaíso - Chile) está in-
tegrada por 25 organizaciones de Agua Potable Rural 
(APR), divididos en comités, cooperativas, juntas de 
vecinos y comunidades en las zonas más apartadas. 
La Red Nacional de Acueductos Comunitarios de 
Colombia que articula procesos regionales de los de-
partamentos de Cundinamarca, Bolívar, Magdalena, 
Guajira, Sucre, Antioquia, Valle del Cauca, Boyacá, 
Meta, Casanare, Guaviare, Santander, Cauca y Nari-
ño y la Asociación Comunitaria Unida por el Agua y 
la Agricultura (ACUA) que trabaja con los sistemas 
comunitarios del Salvador.

Para fundamentar nuestra campaña se ha analizado el 
marco normativo emitido para enfrentar la pandemia, 
las políticas de atención y los informes elaborados 
por las organizaciones comunitarias de los tres paí-
ses. Todo con el apoyo y consejo de organizaciones 
ambientalistas y académicas.  Se aplicó una encuesta 
según las condiciones de cada contexto emulando la 

experiencia de la Red Nacional de Acueductos Comu-
nitarios  de Colombia , se procesaron las encuestas y en 
el marco de la campaña se propiciará una comparación 
de los resultados.  

A través de encuentros virtuales, infografías y artículos 
mostraremos el trabajo creativo de nuestras comuni-
dades en tiempos de pandemia, realzaremos el valor de 
la ayuda mutua, el convite, la minga.  La manera como, 
desde cada terruño nuestras comunidades, mejoran los 
medios para enfrentar la pandemia se confronta de 
hecho con la mala gestión de los gobiernos frente a la 
emergencia.  Solidarias, las comunidades organizadas 
responden a la emergencia con sus acumulados tecno-
lógicos, con sus infraestructuras y formas reciprocas, 
lúdicas y efectivas. 


